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LF\ VENUS F\MERICF\NF\ 

Argumento de la película 

En su magnífica estudio, el pintor Benda daba sus 
últimos toques a un cuadro de proporciones grandio· 
sas. Reprcsentaba un asunto de la mitologia griega y 
hcrmosas mujeres guardaban, desnudas, una actitud re· 
catada de arte, rindiendo adoración a la que personiJi· 
caba la Venus. 

Llevaban ya cinco horas de "pose", cuando el ar· 
tista dió por terminada su trabajo. Sentia la satisfac• 
ción que experimenta el creador al contemplar su obra, 
pero una expresión dc contrariedad brillaba en su 
rostro. 

·¿Qué tienes?- le interrogó uno de sus amigos-. 
¿No estas contento? Has realiudo algo sublime; no 
pucden ponerse peros a tu cuadro. 

-Sí, comprendo que mi obra seria perfecta si no 
fucra la Venus ... No he encontrada todavía una mu• 
jcr que pueda inspirar esa figura ... 

-Querido Benda, lo mejor que puedes hacer es 



• 
fijarte en las proporciones de la Venus de Milo y se· 
guirlas. 

-Sí, pero ¿dónde voy a encontrar yo a una mu• 
jcr, hoy día, que tenga las proporciones de la Ve· 
nus inmortal? 

--¿Por qué no cmpleas mi periódico para ver de 
encontrar a una Venus americana?... Yo podria or· 
ganizar un concurso con el Desfile de Belletas que 
se est.-1 hacicndo en Allantic City. 

-Quiza no cstaría mal la idea ... 
Se asomaron al ba león desde el que se perfila ba la 

silueta blanca dc la vecina ciudad. Anochecía; sobre 
los terrados los anuncios brillaban, dorados por mil 
luccs eléctricas. Aparectó ante ellos un letrero rapida· 
mcntc encend1do, con una combinación de colores: 

"Crema de Bcllcza NILES". 
Una sonrisa amarga se dibujó en los labios del 

pintor. 
-¿Cómo pucdcs crcer yue vas a encontrar una nue• 

va conccpción de bclleza perfecta en un país que em· 
picza por profanar el ci el o? . . 

-¿Por qué no?... QUtén sabc si en esta mtsma CIU· 

dad se oculta la mujer que pudiera inspirar tu cuadro. 
Todo es cucstión de oportunidad. 

La Crema de Bcllcza Niles se claboraba en el pucblo 
dc Centcrvillc. Las oficinas de Hugo Niles y Compa· 
ñía cran las mejorcs de la población. 

Hugo Nilcs, su prcsidcntc, era uno de esos ncg~­
ciantes capaces dc robar a un bombre basta la cam1· 
sa y metcrlc después en la carcel por faltar al decoro. 
Severa, duro en sus negocios, quería verse rodeado del 
m:ís estricte orden. Había prohibida que se fumase en 
su despacho y no consentía que nadie contraviniera 
su prohibición. 

i 
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Su hijo Horacio era el revcrso de la medalla. 

Quicrc dccirse que no brillaba por sus dotes dc 
organi::ación comercial. y su padre no podía fiar al 
muchacho la dirccción del cstablccimiento. La pro· 
paganda dc la casa cstaba encomendada a Cbip Arms· 
trong. JOvcn listo e mteligente a quien Horacio no 
podía ver ni en pintura. 

La población dc Centcrvillc se jactaba de posecr 
otra fabrica dc crema dc bellcza, aunquc ésta no 
contaba casi mas que con el edi.ficio. John Gray, su 
proptctario, no permitía' nunca que sus negocies lc 
robaran el tiempo que tenía destinada para jugar. 

Abandonando complctamcntc la dirección dc su 
empresa, dominada por el vicio del juego, iba carni· 
no dc la bancarrota. Y dc esta oportunidad sc apro· 
vcchaba Hugo, acaparando toda la clientela del ju· 
gador. 

Algunos compradores lc pcrmanccían todavía fielcs, 
rccordanclo lo~ lcjanos ticmpos en que John Gray era 
un modelo dc fabncantcs. Y m1entras probaba sucrtc en 
una ítltima jugada, en compañía dc varies amigotes, la 
Oportunidad en forma dc comprador lc aguardaba en 
su dc~pacho. 

Tratabasc dc uno dc los mas ricos consumidores 
dc lo~ E~tados Unides. Procuraba cntretencr su es· 
pera Mary Gray, una hcrmosa muchacha, hija dc 
John, una dc las sictc mujcrcs dc la berra que son 
úttlcs adcmas de ~er honitas. 

Si su papa no vuclve pronto. mc iré a propo· 
ncr el negocio a otro cualquiera. 

-Es cucstión dc pocos minutes. se lo ascguro. 
No pucdc tardar ... 

Pa~ó zumbando un acroplano, dcjando cacr los 
papchtos luminosos dc un anuncio. 



6 
-¿Qué es eso? - dijo Mary, recogiendo uno 

de ellos. 
-¡E so es tcner talen to! - respondió ~ com• 

prador, después dc cnterarse de su conterudo -. 
Anuncien ustedes así y cntonces hablaremos de nego• 
cíos como Dios manda. 

-El buen paño en el arca se vende ... 
-Ahora, no. scñorita. El anuncio es la base de la 

gloria. Ustcdes haran la mc¡or crema de belle:~.a del 
mundo. pero, ¿de qué les sirve, si no la anuncian Y 

nadie la conoce?... · 
El comprador aguardó todavía un rato, pero ~nte 

la tardan~a dc John se marchó sin atender las supli· 
cas dc la joven. Ella lc despidíó basta el patio de la 
fabrica, llegando en aquet momento el automóvil de 
Niles guiado por su hijo Horacio. 

Nlles tomó por su cuenta al comprador, llevandolo 
hacia sus dominios... Otro cliente que arrancaba a 
John. Su futuro consue~ro tendría el día menos pen· 
sado que cerrar su establecimiento. . 

Porque Horacio Nílcs y Mary Gray cran nov1os, 
por si ustcdes no lo sabían. Hemos de confesar que 
Mary hubicra querido que su. futuro ~uese bombre 
de caractcr, no aquel muñeco msustanoal que esta~a 
fatigado sicmpre, por la mañana y p~r la no~he, ~ 
variación. Pcro, como las cosas bab1an vemdo as1, 
acaso instada por su padre Mary resignabase a ser 
la esposa de aquel joven "bien", poc o agradable. . 

Por otra parte, el padre de Mary debía mucbo ~.~· 
nero a Niles. Y el próximo casamiento de su hi¡a 
le hacía pensar en la posibilidad de que todas aque· 
llas deudas quedasen perdonadas. . . , 

Horacio, después de besar a su novia, la mVJto a 
cenar aquella nocbe en su casa, junto con John. 
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-No faltes, alma mía. 
-Iremos, si papa vuelve pronto... Esta estos días 

atarcadísímo con sus cosas ... 
-Tu padre va por mal camino, Mary. 
-¡No digas eso!... Y o le quiero... Es mi padre ... 

Bueno ... bueno ... dame otro beso, riquita ... 
Juntaron los labios, y Horacio lan::ó su coche a 

toda marcha. 
Arm~trong, el nuevo jefe de propaganda de la casa 

Niles. había presenciado la escena desde una ventana 
de su fabrica, frontera a la de Gray. 

-¿Es que estoy mareado o es que he visto al amo 
Horacío besando a una chica bonita?-exclamó, diri· 
giéndose a otro empleado. 

-No se asustc. Es legal y conforme lo que ba 
visto... Estan prometidos. 

- ¡ Hombre! Lo lamento de veras ... ¡ Vaya mujerci• 
ta! .. ¡Qué sucrte tienen algunos hombres! ... 

John Gray llegó a su despacho con aire satisfecho 
y alegre. 

-He tenido un buen día, Mary ... Acabo de ganar 
quince dólares ... 

-Sí, y seguramente has perdido cincuenta mil; 
Mr. \Vilson ha e~tado esperandote mas de nna hora ... 

-Lo siento ... ¡Este demonio de juego me domirla!. .. 
Pero no; hay que ser fuerte alguna vez: no quiero vol· 
ver a jugar .. , 

-¡No lo creo!... Deberías hacerlo, pero llevas ya 
dcmasiado ticmpo con ese vicio. 

-¿Te ¡uegas algo a que no vuelvo a jugar mas? ... 
-Me parece que perderías... Y por cierto, esta 

noche vamos a cenar con los Niles. Nos esperan. 
-¡Niles!... Me temo que ese hombre quiera ab· 

sorber mi fabrica... El es el amo de todo ... 
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-Si me caso con Horacio se acabaran todas tus 
prcocupac1oncs .... 

¡ Quiéralo D10s! 
Aquella noche asistieron a la cena de Niles. La 

liesta resultó languida y ahurrida, comenzando por 
:-Ioracio, un homhre que era capaz de dormirse 
al lado de la no\·ia. 

Arm,;trong concurnó a la liesta, y una simpatia 
irresistible lc llcvó junto a Mary, malcüciendo haher 
llegado tarde a la conquista :.lc e:;ta hermosa criatura, 
destinada a ~er de otro. También la joven se sintió 
prcnd1da en la vivacidad de Armotrong, comparan• 
dola mentalmcnte con la sosería ,característica de 
Horac10. 

La scñora Niles, Oaca y enérgica mujer, procu­
raba animar con su charla la reunión. Entretanto Hu· 
ge, y Gray hablaban de negocios. 

- Por lo vJSLo, no hay síntomas de que mc pague 
uslcd mis letras. ¿verdad?-lc decía sonriente Niles. 
-i Claro que no!. .. Puesto que mi hi ja va a ca· 

sarse con su hijo, convenga que no deho apresu­
rarme ... 

- ¡ Córno se aprovecha ustcd del amor de los jó­
vcncs, John!. .. En fin, venga por aquí mañana; reno­
varemos las lctras para otra fecha ... 

Antes de media noche cesó la liesta. Horacio se ha· 
bía dormido profundamente, y no despertó hasta ser 
rociado por el deotape brusco de una botella de huen 
vi no. 

Armstrong había salido antes, no sin decir a Mary: 
-Me gustaria que fue>e a algúo re:;taurant a bailar ... 
Cuando Mary y ,;u padre se despidieron de los Niles, 

hallaron aguardandoles en plena calle a Armstrong. 
-Señoríta, comprendí que cstaba usted muriéndose 
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por baílar; dc modo que mc pareció bien esperaria 
ha~ta que csr Tribunal militar la dejase salir. .. 
-i Oh, no es po;ible! ... ¡Son mas dc las doce!... 
-¿ Y qué importa? ... i Un día es un día! ... Andc, se· 

ñor Gray, les brindo mi automóvil: iremos a uno dc los 
bailes ma~ animados de la población ... 

Mary tcnía dcseos de accptar. pero John no cstaba 
muy dccid1do. 

-Mue... lo jugarcmos a cara o cru:: - dijo de 
pronto, dominado por 6U eterna mania de 6arlo todo 
al azar· ·. Si sale cara. no iremos al ba1le. 

-·Sera cru: ... 
-Entonce.~. lc acompañarcmos ... 
- Pues he ahí una moneda ... 
ArmMron¡::. entusiasmado, hizo saltar al aire una 

moneda. 
-¡Cruz, es crud - di jo ricndo-. Lo promelido 

es deuda, scñor Gray. i Al baile! 
-Dcmonio, ticnc u:;ted razón ... De ustcd es la vic 

toria ... 
Y aquella nochc prolongaren la velada en el bili lc. 

Y Arm~tron~ y Mary ~e siotieron unidos por la sim 
p,ttÍ¡t mas pura y de!JCJO&l. 

Al dia siguicnlc, Mary, cnvuclta en un kimono, Jeia 
la prcnsa matinal. Una noticia a grandcs titulares lc 
llamó la atcnción: 

CONCURSO NACIONAL DE BELLEZA PARA 
ENCONTRAR UNA VENUS AMERICANA 

"lnv1tamos a Ceoterville a que torne parte en el Con• 
curso que pronto ~e celebrara en Atlantic·City. Varíos 
artistas famosos coinciden en las mecüdas tomadas como 
ideal. M. T. Benda, dclcgado de un grupo dc ar­
ti~tas famoso~. ha anuociado un concurso nacional para 
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la elección dc una Venus americana. Erigen como 
guía las siguientes proporciones: 

Altura, 66 pulgadas. 
Cucllo, 12 1/2. 
Brazos, 28. 
Muñecas, 6. 
Busto, 34. 
Cintura, 26 1/2. 
Cadcras, 37 1/2. 
Pantorrilla, 12 l/2. 
Tobillos, 8. 
¿Son estas sus proporciones? ... Si lo son, tiene us· 

ted todas las probabilidades de ser elegida como la 
Venus Americana." 

Sonrió Mary, rcpcntinamente animada, y el pajaro 
de la coqueteria brincó en su corazón. Contemplóse 
al cspcjo, y se ruborizó al encontrarse muy hermosa. 
Y pcnsando que ella lal vez podría tener las me• 
didas que exigia el concurso, con una cinta comen· 
zó a abarcar sus brazos lindos y su cuerpo de bella 
iniciación esplendorosa. 

El anuncio del concurso fué la comidilla de todo 
Centervillc. Armstrong, en la oficina, entusiasmada 
por la idea, corrió a comunicirsela a Hugo Niles. 

-Esc concurso de belleza me ba dado un gran 
plan para la propaganda. 

-¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 
-Vera usted. Buscarcmos a una chica que tenga 

las medidas que piden, y nos sera facil hacerla ven· 
cer en el Concurso de Centerville. Y entonces, si gana 
también en el concurso de Atlantic-City, haremos que 
declare que debe toda su belleza a la Crema Niles. 
¿Qué le parece? ¿Quién no comprara la crema que 
embelleció a la mujer mis bermosa? 

I 
~ 
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-Es una idea boníta, Armstrong. Lo pensaré. 

Y figúrese lo que nos vamos a divertir... Con• 
curso dc mujeres prcciosas ... ;El colmo! Y a propósito, 
¿ha visto ustcd el último número de la Revista de 
Broadway? 

-No. "1 

. . . Y pensando que ella tal vez podría ten er las me­
dida s que cxigía el concurso, . .. 

-Pues mire usted ... 
Y puso sobre la mesa una revista llustrada que por 

mcdio de un resorte adqu1ría movimiento. Las figuras 
fcmeninas de sus paginas salían del hueco de la foto· 
grafia, haciendo graoosas mclinaciones y gestos. 

Hugo no podia ocultar su asombro. 
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¡Estupenda!... ¡Magnífica!... - comenta ba con 
entusJasmo. 

Pero no todas las mujeres son iguales. Y al acer· 
carse la señora Niles, Hugo ordenó retirara inmedia· 
tamcnte la revi~ta comprometedora; diciendo, como 
continuando una com:ersación: 

- .1\rmstrong. dígale u~ted a ese señor que no podré 
aceptar la proposíción que mc ha hecho. 

Llegaran en aqucl momcnto John Gray y su híja 
Mary. 

/\rmstrong ~e cmocJOnÓ. Dc nuevo. frente a aquella 
hcrmosa mujcr, que lle\'aba ya grabada en el cora• 
:ún. 

Horacio. malhumorada . la interrogó con una vio• 
lcncia r:tra en él. 

- ¿Dc modo que al fin fuiste al baile? Me lo han 
<.ontado tudo. 

lmprecaba ;urado, con licre~a. 
- Si hub1cra sttbu.lo li u e 1bas a en fadarte tan to, no 

hubiesc 1<.lo. Lo oiento muchísi11lo - contestú Mary. 
Nu me explico C<Ímo un:~ mujcr que tenga si· 

qu1çra una 1dea dc lo que es dcccncia, pudo hacer 
~crncjantc cosa continuó furioso. 

Arrnhtrung cstuvo t~ntado dc intervenir, cortando 
duramcnte I¡¡ discusión. Pero se contuvo al observar 
que Mr. Gray tomaba cartas en el asunto. 

- Y a te ha dicho q\JC lo siente, hi jo mío; así es 
que no tienes por qué q\:c¡arte tanta. 
-M~tasc en lo que le 11nporta. No tengo nada que 

hablar con U>ted. 
-Pues yo no toleraré que insulte usted a mi bija. 

señor mío. 
- M;tntengo lo que dijc. Y ya estoy cansada de 

portarme decentemente con semejante importuno, nada 
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mas que porque me voy a casar con su hija - añadió 
mtrando a sus padres y a Armstrong. 

Mary quitóse rapidamente el anillo de prometida 
y lo entregó a Horacio, d1ciéndole: 

-Ha sida una last1ma que gastases tanta tiempo 
en ~er decente con él, porque ya no te casaras con 
'u hi ja. 'va monos, papa. 

-Es que yo no quise decir ... 
-No me expliques nada. Bastante has dicbo. Adiós ... 
Y salicron, dejando a Horacio tembloroso y palido 

por ~u propia obra. 
-Después dc todo, Horacio - dijo su padre-, 

C$3 nu es la mujer que tú te mereces. 
~Tic nc ustec.l mucha razón - agregó riendo Arms• 

trong - . La mu¡er que se merece Horacio no es 
c,a, sino una titiritera. 

Esta vcz creycron los Nilcs que el joveñ sc babía 
vuelto luco. 

- ·¿Sabc ust~:d Jo que dice? - exclamó Hugo 
;, Ol vidu ustcd los rc~petos que merecen las persa nas 
d~ .:s ta casa? 

-No mc diga mas, se lo rucgo. Ya sé q ue voy a 
quedar d~spcdido. Muy huenas noches ... Y ... cuidada 
con 1,1 R~vista dc Broadway, señor Niles; no vaya a 
entarlc mal. 

Y cog1cndo alegrementc el wmbrero. salió de la 
casa. Mary acababa de reñ1r con Horacio. Y eso quería 
decir que Mary podria ser suya. ¡Oh. la vida le pa· 
rccía dc color dc rosa! 

Los Nílcs pcnsaban, en verdad. que el mundo e:.ta• 
ba tra~tornado. 

En el bogar de los Gray reínaba aquel día peor hu· 
mor que en la sala de espera de un dentista. Ante los 
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libros dc cuentas, padrc e hija se horrori~aban al ob· 
servar las deudas contraídas con Niles. 

-No podemos variar los números, y bastante suer­
te tendremos si Nües nos deja para pagar el tranvía­
comentó Mary. 

-No te apencs por eso. Si no hubieses plantado a 

- No te apures por eso. Si no hubieses plantado 
a ese nedo de Niles le hubiera despedido yo, y el 
final seria el mismo. 

ese nedo de Niles, lo hubiera despedido yo, y el final 
seria el mismo. 

Inesperadamente, llegó Armstrong. 
-Señor Gray, vengo a ofrecerle el medio de ga­

oarse un millón. Tcngo una idea genial. 
Mary le contemplaba sooriente, con admiración. 
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-Dfgame usted - respondió John. 
-Ante todo, ya no estoy en casa de N ües. Y mi 

idea la ha rcchazado el fabricante, de modo que ya 
puede usted suponer que valc la pena. 

-Hable, amigo Armstrong ... 
-Todo lo que tenemos que hacer es encontrar a 

una joven a propósito para entrar en el Concurso ?e 
Belleus, y enviaria a AtUmtic•City. Supongo que estan 
ustedes enterados del concurso. Hoy habla la prensa 

de él... 
-Sí, sL 
-Me parece una idea soberbia--<:omentó Gray ale· 

gremente. 
-¿Ticne usted a mano algún periódico, Mary? -

dijo el joven -. Quiero ver de nuevo las condicio-

M~ , 
Mary le entregó un diario que Armstrong ~omen~o 

a !cer, qucdaodo maravillado al ver que ¡unto al 
anuncio de las medidas que debía tener la agraciada, 
cstaban otros números cscritos en lapi~: 

Altura, 66 - 65 1/2.. 
Cuello, 12 1/2 - 12 1/7. 
Dra~os, 28 - 28. 
Muñccas, 6 - 6. 
Busto, 34 - 33 1/2. 
Cintura, 26 1/2 - 26 1/4. 
Cadera, 37 1/2 - 37. 
Pantorrilla, 12 1/2 - 12 l/ 4. 
Tobillos, 8 - 8. 
-¡Por vida de San Pedro! exclamó ¿D e 

quién son estas mcdidas? 
Mary, sonriente, contestó: 
-Son mías... Por curiosidad ... 
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-;Valgame Dios! ¡Ya tenemos la chica que nos 
dar;i la victoria! ¡Queda usted elegida! 

-¡Oh, esto es demasiado! - dijo Mr. Gray -. La 
primera idea de usted estaba bien, pero mi hija ... 

- Piénselo, señor Gray. ¿Qué mujer va a resistirse a 
comprar la crema hecha por el papa de una Venus 
Americana? Desde hoy seré yo el jefe de su propa· 
ganda, y venceremos a ese orgulloso de Niles. 

-No sé, no sé ... 
-No lo piense usted mas. ¿No vé que es la uruca 

salvación para pagar a cse cocodrilo antes de que se 
apodere de su fabrica? 

-Papa, yo estoy dispuesta a ello. Vamos a probar 
fortuna ... 

-Bueno, amigo Armstrong; desde hoy usted dirigi· 
ra mi fabrica. Adclante - dijo Gray convencido. Y 
lc tendió la mano amistosamcnte. 

t o u 
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Durante las semanas que precedieron al concurso. 
Mary ~e puso en manos dc su entrenador, Armstrong. 
cuyo interés no era del todo comercial. 

Y unos días dcspués, Mary ganó el concurso y un 
hilletc para Atlantic·City. 

Todo Ccntcrvillc fué a Ja estación a despedir a la 
vencedora. Armstrong estaba radiante. Mr. Gray, emo• 
cíonado, no ccsaba dc besar a su hija. ¿Lograria deli· 
nitivamcntc el triunfo, y con él la prosperidad en los 
ncgocíos? 

Dcsdc una de las vcntanas de su oficma, Hugo Niles 
y su hi¡o Horacio contemplaban la entusiasta despe· 
dida. Wilson, el antiguo clicnte de Gray, no podia 
ocultar su asombro. 

Horac1o, despcchado por el éxito de su antigua 
novia. comentó: 

-Mc parecc que csto es terriblemente vulgar. 
-¡Es un negocio!... Gray tendra nu1cs de pedido• 

si su hija gana. 
-Francamcnte, 5cñor Niles - dijo Wmon-; si 
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Miss Mary gana en Atlantic·City, mi casa comprara 
sólo a Gray. 

-No ganara. 
-¡ Quién sa be! 
Arrancó el tren, y Mary y Armstrong salieron ha· 

cia la conquist.a de la gloria, aturdidos por el éxito 
clamoroso de la despedida. 

En la oficina de Niles, padre e hijo seguían comen· 
tando aquella prueba audaz de su rival. 

-Si gana - decia Hugo-, Gray podra pagar las 
letras y aún peor: se llevara la mitad del negocio que 
ahora tenemos nosotros. 

En la mente de Horacio brílló una idea. 
-¿Por qué no vas tú mismo a Atlantic·City, hablas 

con la vencedora mas probable y consigues que ella 
declare que nuestros productes son los mejores del 
mundo? 

-¡Admirable, Horacio! ¡Por ñn te recono2;co, 
hijo míol Has tenido una buena idea. Voy a salir 
para Atlantie·City. Pero, sobre todo, no se lo digas 
a tu madre; si te pregunta, infórmale que be tenido 
que auscntarmc llamado por varies clientes. 

-Sí, papa. Es necesario hacerles ver a los Gray 
que nosotros somos los primcros. 

Y aquella misma ooche, Hugo Niles abandona· 
ba Centerville, en direccióo a la alegre Atlantíc· 
City. 

La bermosa poblacióo de Atlantic vivia uno de 
sus mas bermosos espectaculos. Gentes de todos los 
lados del país se babían congregado en sus playas. 

Mary, alecclonada por Armstrong, se dispooía a 
tomar parte en el concurso de bellezas. 

-Se lo aseguro, Armstrong. Tengo miedo. He 
visto tantas mujeres bonítas, aquí... 

¡ 
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-¡Ninguna como usted, Mary! 
-¡Bah, a usted lc ciega Ja siropatía! 

-No lo crea. Veo con la lm. pura de la verdad. 
Pero no es únicamente la simpatia lo que inspira mi 
fc. Es algo mas, en fin, quíero evitar rodeos. ¿No lo 
ha comprendido todavía? Estoy enamorado de usted. 

-Pero, Armstrong ... esto es una iroprudencia. 
- No, Mary. El amor es quíen me llevó a tu lado, 

te amaba cuando cras de Horacio Niles. Hoy que 
vuelves a ser libre, te idolatro. ¡Mary, Mary, piensa 
en tu padre... y en mí! Quisiera ser el marido de 
la mujercita mas bermosa de mi tíerra ... 

-Armstrong, yo no sé si debo decirtelo, pero ... 
también ... te adoro. 

Y sus labios se fundicron en el mas encendido 
de los besos, proclamando su gloria de amor. 

Aquella tarde debía efectuarse el desfile de las 
vcnccdoras de concurso de díe2; ciudades distintas. 
Un enorme gcntío sc aglomeraba en las calles donde 
debía pasar la linda manifestación. 

En una de la:; tribunas, Armstrong, con sonrisa 
triunfal, veia desWar el magnifico cortejo. Pasaron 
las dicz vencedoras, sobre carro:~;as regias, con ma· 
jestuosa csplcndidcz. El joven tiró varios besos a su 
Mary, la mas bermosa de las reinas. Sí, todas ellas 
eran bonitas, pero como su amada. ninguna. 

Su sorpresa fué extraordínaria al divisar entre el 
gentío a Hugo Niles. ¡ Vaya con el fabricante! ¿Con· 
que también le gustaban las bellezas, mas o menos 
vestidas, de Atlantic·City? 

La prcnsa y el jurado paredan demostrar una cierta 
inclinación hacia Miss Bayport, una de las concur· 
santes, deliciosa y fragil muñeca, muy modernista 
.Al leer Hugo Nues la noticia en los periódicos de que 
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Míss Bayport era la favorita al primer premio, optó 
por visitaria cuanto antes. 

Le ofrecería algunos cientos de francos para que 
firmase un autógrafo asegurando que debía su tríunfo 
a la crema Niles. Y Mary y su padre tendrían que 
regresar a CenterviiJe en el mayor de los ridículos. 

Y Niles no perdíó un minuto para ponerse al habla 
con Míss Bayport, en su hotel. Pero ella, mujer muy 
practica en los negocios de la vida, le contestó con 
una ~onrisa torbadora: 

-Perfcctamente, señor Niles. Deme u~ted die:~; mil 
dólares, dos mil por adelantado, y si triunfo diré todo 
lo que u;;ted quiera sobre su producto de tocador, 
Aunque, lo confie~o. no lo he usado en mi vida. 

- -No tmporta Cerremos trato ... aunque usted abusa 
un poco de su :;ttuación. 

Llamaron. 
Es el dtrcctor del Concurso ~ dijo Miss Bay· 

port - . Si lo encucntra a usted aquí, me descali6· 
carú. 

No creo que tcoga tanta importancia mi visita. 
- Por lo que pudi era tronar. saiga usted por esa 

pucrta, y aguardcme. Me ha de dar usted el cheque 
de los dos mil dólares. Espéreme un momento. 

El beñor Niles, malhumorada, esperó en uno de 
los saloncitos del hotel, contigua a las habitaciones de 
Miss Bayport, pero su sorpresa fué inenarrable al to· 
parse con su propia esposa. 

-¿Tú aquí? - interrogó asombrado-. ¿Cómo has 
venido? 

-En el tren, como tú. De modo que tus negocios 
te llevan a Athíntic·Cíty, ¿eh? iVaya con el señor!... 
i Y a tu edad! ... i parece mentira!... i Buen ejemplo da· 
ras a tu hijo! 

_..., 

t 
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-Sé razonable, mujer. Se trata de aumentar nues· 

tros negocios ... 
- Nada, nada. Tú te vuelves conmigo a Centerville 

en el primer tren que saiga. 
Pera la que saliú en aquet momento fué Miss Bay• 

port. cnvuelta en un oscuro kimono. . . 
Hugo corrió hacia ella y su cuerpo amplio y vtgo• 

roso c-ubrió instantancamcnte el cuerpo menuda y bre• 
ve d..: la mujcrcíta. Así fueron andando por el salón. 
procurando sicmpre impedir que la espo<ca descubri~s~ 
la pcrsontlla que e'taba detr;b de él. Luego se reclmo 
en un divan, y junto a tH, a su espalda. apelotonada 
como un ovillo, aga:apóse Miss Bayport. quien varias 
veces tiró dc la americana a Niles. como preguncindole 
lJUé >Ïgntficaba aquella comedia. 

Por fortuna, la señora Nilcs no llevaba puestos !os 
h·ntes, y aunquc le pareció, cuando su esposo levantn%• 
del dívoín para ir a la puerta, ver de repentc una figura 
de mujcr, convenoósc de su ab:;urda visión al rcq ueror 
los autco¡os y comprobar que su marido cstaba sol.o. 
Pn aqud momento, Hugo, siempre cubricndo a Mtss 
Bayport había conscguido que ésta aba~donara In ha• 
bítaciún. ¡Por lin podí a re:; pirar! ¡ Vahente co;npro• 
mim si ll..:¡ta a dcscubrir a la muchacha! • 

.r\quclla nochc, en el Tcatro Pier cclebrusc un gran 
f.:Mival dc cuadros pla~ticos, escogidos para mo,trar 
la-: po~ibilidadcs dc cada concursantc. . 

Fu.: un alardc dc rique:a y bueo gusto. Aparecu.>• 
ran cuadros rrprcsentando Romco y Julieta, sirenas, es· 
cJa,·a~ dc harem, el "boudoir" de una mujercita coque· 
ta. y toda con un lujo. con una suntuosidad maravi· 
llosa. 

Hugo Niles y su mujet habían regresado en auto· 
móvil a Centerville. Habían acompañado a su casa a 
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John Gray, levemente herido en un accidente de auto· 
móvil. Y a pesar de la antipatia que reinaba entre los 
dos fabricantes, le atendieron con cariñosa solicitud. 
Por fortuna, la herida era leve, unas contusiones sin 
importancia. 

Hugo explicó a sus amigos lo sucedido: 
-Lo encontré en la carretera. lba guiando su Ford 

y no hacía mas que chillarme que me ganaría en ve• 
locidad y que se jugaba cuanto yo quisiera a que 
venda... De pronto, cayó dentro de una zanja. 

John refunfuñaba, quejandose de agudos dolores en 
el pié. 

-Debemos telegrafiar a su hija para que venga en 
seguida - dijo Niles a Horacio. 

- No se Ics ocurra hacer csto - protestó John -. 
No teogo mas que algunos cardenales sin importancia. 

Niles estuvo meditando un serio proyecto. Preci· 
sameote las cosas no iban tan bien como pareda. 
Acababa de leer en un periódico que se aseguraba 
que Miss Gray sería la probable vencedora del con• 
curso nacional. 

La Venus americana iba a elegirse al día siguiente, 
a las 4 de la tarde. Si vencía Mary, Niles se arruina· 
ría. Su única esperan:a estribaba en que venciera 
Miss Bayport. Pero Mary era tan bonita... Y una 
idea tenaz, insistente, comenzó a atormentarle. 

Para impedir que venciera Mary, la mejor so• 
lución era que no se presentase al concurso. Era ne· 
cesario hacerla retornar a Centerville con cualquier 
excusa. ¿ Y qué pretexto mas oportuno que el ac• 
cidente ocurrido a su padre? La mandaría a buscar. 
poniéndole un telegrama alarmante, de los que no 
admiten espera. Y ya el campo libre, Miss Bay· 

I 
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port, considerada como una de las favoritas, obten• 
dría, sin réplica, la victoria. 

Entretanto, en Atlantic·City, Mary Gray sentíase 
prendida en los encantos que acompañan a la popu• 
laridad. La habían dicho tantas veces que era bonita, 
que esperaba, con6adamente, el triunfo. Aquella no· 
che debía realizarse otra gran función de teatro, en 
que Jas concursantes se presentarían vistiendo trajes 
riquísimos, en una función de homenaje a la Moda. 

-Me asusta el pensar en la función de Moda de 
e~ta noche - decía a Armstrong -. La dirige un 
director de películas y ya sabes cómo es esa gente. 

-No te apures, querida; pasa mirando al público 
con cara despectiva, y obtendras un triunfo. 

Todas las concursantes al premio de belleza habita• 
ban el mismo hotel... Mary había simpatizado mucho 
con una hermosa muchacha que represeotaba a Ca· 
liforn1a. Al revés de las otras mujeres que se miraban 
entre sí con el odio reconcentrado de las rivales, 
Miss California y Mary se scntían atraídas por una 
amistad sincera. Espontaneamente se habían comuní· 
cado sus impresiones, y cada una, cosa bien rara, en· 
contraba méritos a Ja otra. Aquella tarde, Mary entró 
en el c~1arto de su amiga y la encontró lloraodo, pre· 
sa de un in6nito desconsuelo. 

-Pero, ¿qué tienes?... ¿Estils enferma?... 
-¡Ay, Mary! Me da vergüenta llorar así, ¡pero si 

vieras el traje que me han mandado para la fiesta de 
esta noche!. .. Es blanco, y este color me sienta horri· 
blemente. 

-¡Oh ... vamos ... creí que era algo peor!... No llo· 
res por tan poca cosa, chiquilla. Tal vet el mío te 
quede mejor. Es rosa... Y a mí me gusta mucho el 
blaoco. Podemos cambiarlo. 
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Fué a buscar el suyo, un traje de hermosa seda ro· 

<ada, y sc lo cntregó a su amiga. 
Se vistió. Le sentaba a las mil maravillas. 
-¿Ves? Ya esta todo arreglado ... No te preocupes 

mas... créeme ... 
-Mary, ¡qué buena eres!. .. QU1s1era ser siempre tu 

amiga, no separarmc dc ti nunca ... 

-Pero ¿qué tiencs? ¿Estas enferma? 

Su conver~c10n fué animandose con todas las gra­
tas sorpresas dc la confidencia. ¿Quién vencería? ... 
Pcro, fucra una u otra la vencedora, las dos reconocian 
dc antcmano la lcgitimidad del triunfo. 

La Función dc Moda fué uno dc los espcctaculos 
que se rccucrdan toda la vida. Lujo, animación, color, 
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hermosas mujeres vestidas con las mas fastuosas y es­
pléndJdas "toilcttes", criaturas preciosas, enjoyadas y 
suaves. Mary tri un fó plenamente. Ante el elegante pÚ• 
blico, paseó en el escenario su gloriosa belleza rubia. Y 
esta exposición de hermosas mujeres, vestidas con tra· 
je< de un lu¡o as1atico. era matiz,ada por las lindez.as 

-¿Ves? Ya est.1 todo arreglada. No te preocupes 
mas ... 

de un prestidigitador que hacía aparecer y desaparecer 
a su antojo las lindas criaturas. 

Pu~ una fic,ta ínol"idable, algo extraordinario y sin 
par. Pero, debput!s de la función, al retirarbe Mary a 
su hotel acompañada Je Armstrong, un telegrama UP 

gcnte hito aparecer antc sus ojos la tri:>te realidad. El 
de>pacho decía: 
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"Miss Mary Gray. - Hotel Kinchebocker. - Su 

padre herido gravemente en un accidente, Venga en 
seguida. - Niles." 

- ;Oh, Dics mío! - gimió Mary-. ¿Qué hacer 
ahora?... Es necesario carrer al lado de papa; no puedo 
aguardar un minuto ... 

-;Qué contratíempo! - respondió Armstrong. 
-Lo primera del mundo es mi padre. ¡Nada me 

importa en el mundo sin él! 
-Tal vez pueda arreglarse todavía... Aún puedes 

estar aquí para el fallo final... Hay tiempo hasta ma· 
óana a las cuatro de la tarde ... No perdamos minuto ... 
Lo malo es que no hay tren para Centerville basta ma• 
ñana ... Tomaremos un coche. 

Salieron los dos velo~mente, arrastrades por un vér· 
tigo desenfrenada, bacia Centerville. Era una carrera 
Joca, acuciada por la necesidad. Estuvieron cien veces 
a punto de volcar o de caer a un abismo. Pera nada 
les importaba; la fuena dc las circunstancias les daba 
animes para todo. 

En seis horas hicieron el viaje, llegando por la ma· 
fiana a Ccnterville. Corrieron a casa de Gray, encon· 
trando a éste tranquilo. Estaba casi del todo bien y 
podía andar perfectamente. 

-¿Por qué has venido? - dijo John - . Mañana 
se falla el concurso ... ¿Qué significa eso? 

-;Papa, por Dios, si he recibido un telegrama de 
Niles diciéndome que tú estabas gravemente herido! 

-¡Ah, el canalla!... Comprendo su plan ... Envió ese 
telegrama pa.ra quitarte de en medio. 

-Pues no debe salirse con la suya - añadió Arms· 
trong-. Vamonos otra vez a Atlantic·City; apretan· 
do un poca, Uegaremos todavía a tiempo. 
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- y o iré mas tarde, en el tren, a tiem po de pr e· 

senciar la apoteosis del triunfo - dijo John. 
Y los dos muchachos, en un coche, partieron velo1.· 

mente hacia Atlantic·City. Pera Hugo Niles se diri· 
gía también hacia esta población. Se proponía pre· 
senciar la victoria de su amiga Miss Bayport. 

Corrían los dos coches como rayos. El automóvil 
de A.rmstrong tuvo que detenerse para reponer ben• 
cina. Pero el depósito, a consecueocia de haber caído 
en él una chispa de cigarro, se inflamó, incendiandose 
el coche y quedando completamente inservible. 

Entretanco, para buscar el verdadera camino, pues 
una parte de él estaba intransitable, Niles descendió 
del automóvil para pedir orientación a uno de los 
propietarios del pueblo. Mientras hablaba, un elegante 
individuo, que se había embriagada en una fiesta ce· 
lcbrada en cierta propicdad de los contornes, accrcóse 
al coche de Niles, hajo los influjos todavía recieo• 
tes de la borrachera, y subió, seotandose ante el vo· 
lantc. 

Armstrong y Mary, que vagaban desorientades bus· 
cando un coche, al ver el de Niles se accrcaroo. 

- ¿Nos podría ustcd acompañar a Centerville? -
lc dijeron, tomandolo por el propietario. . 

- ¡Ya lo creo!. .. Precisamente yo estoy haCJendo 
un pequcño viaje hacia Cuba. 

y empuñando el volante, salió a toda velocidad. 
Los Nilcs, que observaran la maniobra, quedaran 
horrorizados. 

Hugo, al darse cuenta de la desaparición del auto, 
dijo al propictario: 

- Tclefonee a la policia de Greentown que me han 
robada el coche. 
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Pero Hugo logró que le ccdiescn la motocicleta, y 
partió en pcrsccucíón de lo~ fugitivos. 

Fué una carrera emocionantc que duró varias ho· 
ras. Armstrong y Mary pronto se dieron cuenta de 
que EU conductor estaba complctamcnte turbio. }' tu· 
vieron que haccr dcsespcrados csfuer;:os para qui· 

Fué una carrera emocionantc que duró varias horas. 

tar lc el volantc. ¡ Aqucl hombrc les hubiera conducido 
a la mucrte! 

Hugo, en la moto, les perseguía, dandoles casi aJ. 
cance. Salvando obstaculos, esquivando peligros y en· 
cuentros difícile~. iban acercandosc a Atlantic·City, 
perseguidos por Hugo y por la polida, ya robre aviso 
dc lo ocurrido. 

Faltaba media hora para llegar a AtJantic·City. 

29 
El coche, en uno dc los virajcs, fué a empotrarsc con· 
tra una valia. Armstrong y Mary rodaron un momento 
desoricntados, buscando algún nuevo método de loco· 
moción 

Había llegado la moto que conducía a Hugo. Este 
corrió hacia el automóvil vacío, contemplando las ave· 
rías causadas en él. 

-¡Ah, lo• miserables! - dt¡o - . ;Cómo han dc· 
jado mi automóvil! 

En c'tas comtdcraciones sc hallaba. cuando le rodca· 
ron cuatro policías, proccdiendo a su detenctón. En 
vano íntcntó c:tcusarse. 

-Les asc¡:uro a ustedcs que yo no soy qwen guia· 
ba el amo ... Esto es un error. .. El coche es mío ... 
-E~to ya lo adarara u$tcd en la comisaría, 6eñor 

mío. Por el momcnto, nosotros vcnimos persigUJcndo 
un auto que h;, ~·do robado, y lo encontramos a ustcd 
con él... Ha dc ~cgwrnos ... 

Y Nílcs, dcsc~pcrado, vióse obligada a dcjar sus en· 
sucños dc llegat a Atlanltc·City e impedir el triunfo 
dc su cncmtgo. 

Armstrong no pcrdía el tlcmpo. Dcscubriendo la 
motocicleta que acababa de de¡ar Hugo, se apodcró dc 
ella . y con Mary reanudó la cmocionante carrera. 

Salvaron otros cien obst<Ículos... Pasaron, con pclt· 
¡:ro dc rnuertc, antc un tren expreso que velo¡¡~entc 
corria ... Y llc¡:aron finalmcntc a la playa de Atlant1c 
C1ty, .:ausando panico a los paseantes ... Estaban loco~. 
,~bnos dc felicidad .. Y poco antes de llegar a la meta, 
cuando la ~ucrtc pareda ya complacerles, la moto, en 
un fal•o virajc, fué a caer en un terraplén, desde 
gran altura. 

Los dos qucdaron heridos. Su esfuerzo había SJdo 
inútiL. No llcgaban a tiempo... En el teatro había 
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comen::r.ado el concurso para elegir la Venus Ameri· 
cana... A ruegos de Miss California se había aguar· 
dado unos minutos esperando a Miss Gray "que no 
podia tardar". Pero como el retraso se prolongaba, 
decidieron fallar el concurso. 

Trasladados al hotel, el médico diagnosticó que la 

... el médico diagnosticó que la herida era de poca 
importancia. 

herida era de poca importancia. Iba anocheciendo ... 
Miss Gray, que acababa de Uegar, estaba Joca de ra· 
bia. ¡ Todo inútil! 

Les visitó Miss California con una sonrisa de triunfo. 
-¡Pobre Mary!. .. ¡Te ha perseguida la mala suerte! 

Lee el periódico ... 
Y Mary se enteró de que había sido elegida como 

l 
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Venus Americana, Miss California, la cua! respondien• 
do a las preguntas hechas para averiguar el secreto 
de su bellel.a, había dado sólo un nombre: Cold Cream 
Grny. 

-Lo hice por ti ... Sabia el interés que te!Úas por 

Y Mary y Armstrong y se consideraran felices ... 

ello... Creo que si bas perdido el premio, a lo me· 
nos el éx.ito de la crema Gray queda asegurado. 

-¡Obi Amiga mia - respondió Mary, emocio· 
nada-. Nunca te agradeceremos todos nosotros lo 



32 

que has hecho hoy. Estoy tan contenta como si hu· 
biera ganado ... 

Y en med10 del dolor del contratiempo, el gesto 
nobilísimo de Miss Ca!Jfornia había salvado la situa· 
ctón. La Crema Niles fracasaba ... Miss Bayport no ha· 
bía obtemdo el triunfo. Y en cambio los productes 
Gray tendrían la aureola de la popularidad. Y Mary 
y Arm!;trong se conSJderaron felices. 

Comenzaron a 11over pedidos ;;obre Gray y al re• 
gresar a Centerville, próximos ya a unirse en matri• 
monio los dos jóvenes, comprendieron que habían ter• 
minada para siempre las escasec~:; de otros días y que 
la crema Gray, en lo sucesivo, seria mas cooocida y 
admtrada que la de Niles. 

Y algún ttempo después Miss California sirvió de 
inspiradora al pmtor .Benda para personificar la Ve, 
ous que el artista soñara. 

FIN 
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